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Con tal propósito se  introduce en el mar un Con estas alternativas va siguiendo el juego, que 
cerdo, al  que antes se ha  enjabonado bien de ca- se haria intermiiiable, si empezando zí sentir dc- 
beza á piés, y eii tal disposición se le suelta, fa- caer sus fuerzas los iiadadores, y convencidos de 
cultando á los nadadores aspirantes al  premio, la inutilidad de su ciiipeño, sino trataban de iiti- 
para  que se  echen al agua en persecucióii de la lizar cii la lucha facultades de que carece y no 
codiciada presa. puede por ello utilizar su perseguido adversario, 

E s  de ver el espectzículo que ofrecen los esfiier- eli cl que y a  se advierten ligeras muestras de 
zos de tantos ágiles nadadores, que confiados en fatiga, no sc  pusieran de acuerdo tres ó m i s  de 
su agilidad y ligeraza, no llegaron á sospechai: aquellos en el modo de obrar colectivamente, y 
ni en sueños, podiesen verse burlados por el pe- atacando los iiadadores en distintas direcciones á 
sado y sabroso cuadrúpedo, en cuya persecucióii la codiciada presa, cuando esta se  escurre de uno 
se kmzaron. h1;cs es el caso. que cuando el nada- de sus perseguidores, tropieza con otro de ellos, 
dor llega ;t alcarizar y cree en sil poder la codi- y se d i  el caso de que varios de los pescadores 
ciada presa, se escurre ésta de sus manos, hun- tienen cogido por la cabeza, piernas y cola al  
diéndose su sorprendido perseguidor y recibiendo esciirredizo cerdo, en cuyo caso, puede decirsees 
inesperado chapiizón que d i  lugar .i la rechifla suyo el disputado premio. y queda finida la suer- 
con que le obsequian los espectadores, a l  verle t e  ó tipico juego de la  pesca del cerdo, que ofre- 
burlado. cemos ;i la curiosidad de nuestros apreciables 

Esta  suerte se repite á veces con dos ó más, lectores. 
que á un mismo tiempo pusieron mano sobre la Bernardo Torno$a. 
escurridiza presa, siendo eiitonces más notables Reus y Septiembre de 1901. 
los cbapuzones, dando lugar á mayor chacota. 
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MELOD~A con aleties y sauces, 

(A t.,\ ~ ~ Y 0 l l l . r ~  i\Ir\l<Íh DEI. C.\II.XEX C.\l'l,l?\li.h) \- eiitonau los ruiseñores 
melodias inefables, 

;Ay Cirmen, si yo pudiera 
que repiten dulces ecos 

espresai. lo que tú vales, 
perdiéndose por el valle 

lo que te envidian las flores, 
cuando La apacible noclie 

lo que te ensalzan las aves! ... 
tiende sus negros cenrlalec: 

Al verte tan pitra y bella 
es niña el Monte Carmelo. 

igiloro si eres un ángel, 
(Puedes ser mis bella, Cármen? 

unsi flor del paraíso 
iOli! que dure eternamente 

i> la estrella de la tarde, 
la espresibn de tu semblante, 

rlue es la estrella más hermosa 
tu esbeltez, tu dulce acento, 

y la de luz  más suave. 
tus gracias inconiparabies 

Si eres bella, ú no eres bella 
para gloria de este mun~lo 

lo dicc tu nombre, Carmen, 
i. para ilusión del arte, 

que i l  significa poesía, 
<fue en este valle de abrojos 

rergeles orientales, 
~ i o  al,uii~lari muclio los ingelcs. 

y el nionte más precioso, 
niás poblado de arrayanes, Franeiseo Oiias y Elias.' 
donde se enredan las rosas IZeus, 1901. 
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Crónica Científica 
~~ ~ . . ~ .  .. . .  . . 

L A G R A V E D A D  

COMO F U E R Z A  UTILIZABLE 

Recuerdo haberpublicado en esa mism;i sec- 
ci6n de la Revisto del Centiio de Ueetura y 
con el titulo de .<Lo útil en la  Naturalezas, una 
crónica en la cual pregonaba yo  que nada hay en 
el mundo que no preste sus utilidades y que no 
contribuya ú la perfecta harmonía del Univcrso. 

Decía también eritonces, que si algun;rs cosas 
nos pareciaii inú t i l~s  y hasta dañinas, depende 
no de que lo sean realmente, sino mejor, de que 
no las hemos estudiado suficieiitemente para po- 
der sacar de ellas el  debido provecho, y, parade-  
mostrzir cstns ~ifirmaciones mias, os citaba atgu- 
nos Iicclios. Hoy quiero volver sobre el mismo 
tema, pero valifndome para mi dcmostracibn, de 
las ll;imadas fuerzas naturales, como son las co- 
rrictites de agua y de aire, y más que nada dc la 
fuerza dc la gravedad. 


